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E$lt petiódito sale todos los días, eeepto los lunes—Se suscribe á él en «n Redatm 
•ion eaUe de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquina» 
de San Cristovalí á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de portef en cuyxts puntos je admitm 
también los anuncios á medio real por linea. 

A las pedantes. 

Entrañablemente sentimos ocupar nues
tra pluma contra esa encantadora mitad del. 
género humano nacida seguramente para em
balsama! nuestra ecsistencia, después del bruz-
00 ataque que ha sufrido por el Sr. Espinosa; 
empero como nuestra idea no sea recordarles 
defectos naturales que su posivllidad no las per
mite corregir, sinoerroresque si enmiendan apa
recerán muy mas bellas y atractivas, abri
gamos la convicción de que nos disimularán 
y agradecerán nuestras advertencias. 

Hace ya algunos años que puesto en mo
da un romanticismo mal entendido á uno y otro 
secso se les veia hacer mil ridiculeces y 
usar el lenguaje mas pedante; triunfó el im
perio de la razón y desaparecieron tamaños esa • 
bruplos. Mas la mujer altamente impresionabl» 
por educación y por su organización mis^na, ha 
conservado muchas de aquellas frases, está de
cidida por aquellas ideas, y siente carecer de la 
imaginación de un Victor Hugo por no po
der ser una romántica en regla. No le arre
dra sin embargo esta falta, y alguna cono
cemos que ansia á todu* horas hablar con 
snjetos de instrucción para oírles y retener 
voces que usa luego eslt'mpí)raiieameiili' pues
to que desconoce su significación. ¡ Y no 6s 
lo mas ridiculo escuchar de unos labios an
gelicales que solo debieran moverse para ar
ticular palabras de amor lo» términos téc
nicos mas desconocidos en el tono mas en
fático? ¿Hay cosa mas fastidiosa qie la des
graciada mono-maniaca cuyo delirio es dar 
su parecer en todo ja se diga de poTilica, 
de artes, ó de ciencias, citando autoridades res-
petableí si, porque ya pro'cnran coger los 
nombres mas célebres, pero haciendo, al pa . 
dre Feijó, músico, á Licurgo, médico, á lpo-
crates jurisconsulto, á Sócrates, físico, nioralis-
ta á Neuton ? Wi tampoco agrada esa pala. 

brerla altisonante de V. me confunde, me ano
nada V., me arrincona, no ve V. mi cora
zón palpitante con toda la energía de que 
es susceptible no está hoy mi encéfalo para 
hacer idilios &c. &c. de la que^ abundan 
frecuentemente provocyndo nauseas en quien 
las oye, cuyo fastidia no tienen siquiera la 
perpicacia de conocer. 

' Y aun en la interioridad ^doméstica son 
insoportables á sus pobre» maridos, pues en 
la menor etiqueta figurándose alguna de las 
heroínas faiilásticas que hallarán en sus nobelas 
favoritas, les amenazan con el rayo vibrante, 
la celeste cóleía y el puñal vengador; sin 
perdonar á las deügraciadas criadas por no 
saber sino los nombres ptopios de las cosas, 
y de ningún modo esa nomenclatura parti
cular que á ellas les plugo imbentar ni lim
piar las lóselas de sala á su estilo con' 
agua, arena y greda, como ha querido algu
na de las mas abanzadas. ¿ Habrá seres mal 
desventurados? O ¡ cuan dignas de compa
sión son talen escentricidades ! 

Lo que ha- arrancado para la mujer el 
•grito unániníie de bello secso,[secso hechicero 
y encantador ha sido la tersura de su pielf 
la ledoiuiez de sus formas, el sonrosada de 
sus mejilla», el ligero movimiento de rota
ción sobre sus muslos en la progtesíon, su 
eícesiva impresionabilidad, empero á mas su 
candor y umabilidad.sin estas cualidades fe mar
chitaron sus rosi^ssedesvanecieron sus encanioi. 
Desprecié pues la vanilocuencia y podante! ia 
qnc tanto la afean, y en lo* seis dis» de la crea-

5 cion no habrá sido'formado un ser mas ber
ra o'so. . 

Industria. 
Consejo á los cosecheros y traficantes de vinos, 
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